
cet aveugle-né ou ce lépreux, ou le
mis. Kierkegaard ne peut rien con-
le qu'elle est, malgré ce qu'elle est,
aspire á étre [...].
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o-val oü il eüt trouvé sa waie fami-
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e.
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rints. Aujourd'hui, dans toute la li-
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ftés parce que « il est venu cher-
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Ées et mises á part. C'est 1á que j'ai
á n-'-'

Dn. JoeN PncuBnorps, S.I.
U niver sitat Ramon Llull

Consideraciones sobre el pensamiento filosófico
de Karol Wojtyla

Esta conferencia es un modesto homenaje a Juan Pablo II Magno en el primer ani-
versario de su fallecimiento. En ella he querido atender a uno de los aspectos que
considero más destacados de su vida: su amor a la verdad, la cual buscé apasionada-
mente, tanto con la fe como con la razón, "las dos alas -afirmaba en la encíclica Fides
et Ratio- con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la ver-
dad".' Ambas alas, fe y razón, están representadas en el escudo del Instituto Santo
Tomás, organizador de este acto; yo me centraré hoy en particular en una de ellas, la
que corresponde a la Filosofía.

Ya antes de su nombramiento como Sumo Pontífice de la Iglesia Católica, Karol
Wojtyla dedicó, en efecto, muchos años de su vida a la investigación filosófica, que
entendió como un servicio: "1o más urgente hoy -decía en Fides et Ratio- es llevai a
los hombres a descubrir su capacidad de conocer la verdad y su anhelo de un sentido
último y definitivo de la existencia".'Mas larazón sola no basta; cuando se siente au-
tosuficiente para alcanzar ia verdad acaba siendo causa de un profundo orgullo; es
por eso que el filósofo necesita el fundamento de la fe y el alimento de la oración: "El
estudio, para ser auténticamente formativo -explicaba en Don y Misterio-, tiene nece-
sidad de estar acompañado siempre por la oración, la meditación, la súplica de los
dones del Espíritu Santo (...) Santo Tomás de Aquino explica cómo, con los dones del
Espíritu Santo, todo el organismo espiritual del hombre se hace sensible a la luz de
Dios, a la luz del conocimiento y también a la inspiración del amor".3

Su primer contacto con la Filosofía fue alos 22 años, tras ingresar en el seminario
clandestino de Cracovia en otoño de 1942; allí tuvo como maestro a Kazimierz(ó-
sak, seguidor del tomismo trascendental de Lovaina, quien le introdujo en el arduo
estudio de la Metafísica; también trabó contacto con la escuela fenomenológica de
Edmund Husserl, introducido en Polonia por Wladyslaw Tatarkiewicz y cuyo máximo
exponente fue Roman Ingarden. Tras su Ordenación sacerdotal en 1946, fue enviado
pol su obispo a la Universidad Santo Tomás en Roma, Angelicum, donde preparó y
defendió su tesis doctoral en Teología La fe según San luan de la Cruz,n dirigida-por él
insigne tomista dominico Fr. Réginald Garrigou-Lagrange y en la que Wojtyla trató de
realizar una comprensión ontológica de la experiencia de fe.

Ya de regreso a la Polonia comunista, fue destinado como profesor de Ética en Ia Fa-
cultad teológica de Cracovia y en la Universidad Católica de Lublín, la única universidad

1. Jr* P*t o Il, Fides et Ratio pr.
2. Ju¡¡ P¡sro II, Fides et Ratio I02.
3. Ju¡¡¡ PABLo II, Dony Misteio, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1996,p.109.
4. K¡norWorrwAlnfesegúnSanJuandelaCruz,BibliotecadeAutoresCristianos,Madrid, 1979.
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católica tolerada en los países comunistas, en ella pudo entrar en contacto con la escue-

la del tomismo existencial del dominico Mieczysláw Krapiec. Consciente de la centrali-

áaá existencial de la vida moral, decidió realiiar una inv-estigación sobre Ia filosofía de

Max Schelel máximo representante de la Ética material de los valores; su intención era

evaluar si el método lenómenólogo de Scheler podría conseguir en la Etica cristiana lo

qr" RrirtOt"les había supuesto para la Metafísica; el emotivismo de Scheler llevará a

rina respuesta negativa, urnqu" ño dejará de valorar su afirmación del análisis exp-erien-

;iJ. Á;i;". lo exlphca él -it-o, moslrando su acercamiento a la escuela personalista:

"Debo verdaderamente mucho a este trabajo de investigación. Sobre mi precedente for-

-*lOn aristotélico-tomista se injertaba aéi el *¿todo fenomenológico, Io cual me ha

f".."itiao emprender rr*".oro, érrsayos creativos en este c_ampo_. Pienso especialmente

én el libro "Persona y acción De este modo me he introducido en la corriente contempo-

ránea del personalismo filosófico, cuyo estudio ha tenido repercusión en los foutos pas-

torales. A menudo constato que muchas de las reflexiones maduradas en estos estudios

me ayudan durante los encuéntros con las personas, individualmente o en los encuen-

tros óon las multitudes de fieles con ocasión de los viajes apostólicos. Esta formación en

el horizonte cultural del personalismo me ha dado una conciencia más profunda de

cómo cada uno es una peisona única e irepetible, y considero que esto es muy impor-
tante para todo sacerdote".'

Fruto de esta orientación intelectual fue su obra Amor y responsabilidad, publica-
da en 1960 y enmarcada en su interés pastoral por lapreparación de los.jóvenes.al

matrimonioi se trata de un texto de éticá sexual desde el punto de vista de Ias relacio-
nes interpersonales entre el hombre y la mujer, y fundado en.la denominada "norma

personaliita de la acción": "ahrmar ala persóna por sí misma". La necesidad de obje-

tivar la experiencia del hombre, explorada en Amor y Responsab-ílidad, hace nacer la
obra de mádrr", filosófica de Karol wojty'a, Persona y acto, publicada en 1.969.

Para poder adentrarnos en el pensamiento filosófico de Karol Wojtyla en el marco 4e
esta confirencia he preferido no ábordar obras tan complejas como Amor y responsabili-

dad, o Persono y arto, sino una ponencia de 1976, a sólo dos años de su nombramiento
.oáo ,r...or de Pedro, y en la que expuso de forma sintética su pensamiento filosófico.

KarolWojtyla en el Congreso Internacional oTboría y Praxis,

En el año 197 6 el Centro Interuazionale di Studi e di Relazioni culturali, dirigido por

el dominico P. Benedetto d'Amore, y la Fundación Balmesiana de Barcelona, dirigida
por el jesuita P. Juan Roig Gironellá, convocaron un Congreso Internacional en torno
át t"*á oTeoría y praxis,.;"¿Por qué no son heterogéneas entre sí? -se preguntaba el P.

Roig en la sesión de apefturá del mismo-. Y si concuerdan, ¿por qué concuerdan? ¿por
qrdlu «teoría» rige, gobierna la npraxisr?". Preguntas éstas que comenzaba a res-

ponder apelando ál térti. común del hombre: "Una actitud sencillamente nhuma-

nar, comó la encontramos en nuestra tradición secular de pensamiento cristiano, no

opone irreductiblemente «teoría» y «praxis», cuando las contrapone; sino que armoni-
zá a ambas en el hombre que existe".'

-5Jr^ 

P*.orl, Dony Misterio, p. l1o.
6. Cfr. Bs¡ro¡rro ,'Áuon - Acosuxo Gtor¡¡¡o (ed.), Teoria e Prassi. Atti del VI Congresso Intema'

zionale, 2 vols., Nápoles, Edizioni Domenicane Italiane, 1979; puede leerse una crónica del Congreso e-n

AsEHRto Lonlro, 'Itinerario de Ia Sociedad Internacional Tomás de Aquino en sus primeros veinte años",

en AA.W., Sanctus Thomas de Aquino. Doctor hodiemae humanitatis, Roma, Pontificia Accademia di San

Tommaso, 1995, pp. 29-30.
7. Jue¡¡ Rorc éinoxsrr¡, "Palabras de introducción", en B¡Nnosrro ¡'Atton¡ - AcosuNo GtonoeNo (ed'),

op.cit., vol. I, pp. 18-19.
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EI Congreso oTeorÍa y Praxis, se celebró en septiembr e de l976en dos sedes: unos
s en Génova y otros en Barcelona, siendo presididala etapa genovesa por el enton-
arzobispo de Cracovia, el cardenal Karol Wojtyla. Este frecuentaba los encuentros

r¡Eanizads5 por el P. dAmore desde hacía dos años, cuando participó muy activa-

-rte 
en el magno Congreso Internacional conmemorativo del VII Centenario de la

rxrte de Santo Tomás de Aquino, celebrado en Roma y Nápoles.'

En aquella ocasión Wojtyla intervino con una relación acerca de la estructura per-
al de la autodeterminación, que constituye -decía-, "el auténtico corazón de mi

üaPersona y acto".n Y en el Congreso uTeoría y Praxis, tuvo la relación de apertura,

¡re tinrló "Teoria e prassi: Un tema umano e cristiano",'' en la que se propuso mostrar
&q,ré modo "la problemática ntheoria - praxis,, incluso como cuestión gnoseológica,

IEtenece máximamente ala antropología y ala ética" ."

El cardenal Wojtyla se encontraba entonces en plena madurez filosófica, jalonada

lm su obra Persona y acto . La primera edición en polaco de esta obra se publicaba en
[Dú9, a la que siguió una importante discusión en la Universidad Católica de Lublín
¡úre las tesis expuestas por Wojtyla; este debate movió al autor a profundizar y defi-
rir mejor sus principales tesis filosóficas, presentándolas en diversos ensayos y rela-
cbnes en congresos internacionales a lo largo de la década de los setenta, hasta su
drcción como Sumo Pontífice de la Iglesia el 16 de octubre de 1978."

*Ieoria 
e prassi: Un tema umano e cristiano" debe ser ubicada, por tanto, en este

mmento de madurez, y ser interprefada a la luz del intento de Karol Wojtyla de clari-
hr en foros internacionales el sentido de sus tesis filosóficas. Sin se4 claro está, una
rryresión exhaustiva de su pensamiento, esas particulares circunstancias convierten la
mlaciOn presentada en el Congreso uTeorÍa y Praxis, en atractivo objeto de análisis
histórico y filosófico; esto, unido a mi estrecha vinculación tanto con la Fundación
Balmesiana como con la Societd Internazionale Tbmmaso d'Aquino -fundada bajo la

¡residencia del cardenal polaco en aquel mismo Congreso-,13 me han llevado a elegirla
@mo tema de esta conferencia.

8. En el Congreso del Centenario (Roma y Nápoles, 17 a24 de abril de 1974) elP. d'Amore proponía ante
mís de 1.500 congresistas la creación de una Sociedad Tomista Intemacional, iniciativa que contaba con el

4o-vo de la Orden de Predicadores y del cardenal Wojtyla; sería éste precisamente quien, dos años más tar-
de, durante el Congreso nTeoría y Praxisr, presidirÍa en Santa María Ligure la asamblea constitutiva de la
fuietd Intemazionale Tbmmaso d'Aquino (SITA), nombrando presidente al Maestro General de la Orden, di-
rector al P. Abela¡do Lobato, O.P., y secretario al P. Benedetto dAmore, O.P. Desde ese momento el cardenal
Hfojtyla, luego Papa Juan Pablo II, fue considerado "socio número uno" de la SITA, interviniendo en todos

sus congresos internacionales. Cfr. Anerenoo Lor.lro, op. cit.,pp.24-46.
9. K¡ror Worvrl, "The Structure of Self-determination as the Core of the Theory of the Person", en

M.W., Atti del Congresso Intentazionale Tommaso d'Aquino nel suo VII Centenario, Edizioni Domenicane
Italiane, Napoli, vol.\{I, p.37 -44.

10. K¡nor Worrrel, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", en Br,NEoerro ¡'AMonE - AcosrlNo
Gror.».ql,ro (ed.), op.cit., vol. I, pp. 31-41.

11. Ibid. p. 33.
12. Sobre las controversias en torno a la publicación de las traducciotes de Persona y aclo y las conse-

cuencias en las diferentes interpretaciones de1 pensamiento de Wojtyla, así como sobre el debate en la
Universidad Católica de Lublín y los escritos de nuestro autor en los años siguientes, véase Ronnlco Guenu,
Vober a ln persono. El método filosófico de KarolWojtyla, Madrid, Capárrós Editores, 2002, pp.197-297.

13. Desde 198ó soy secretario del Instituto Filosófico de Balmesiana, y desde 2003 al presente director
del Instituto Santo Tomás de la misma Fundación. Asimismo, de 1994 a 2000 fui secretario de la sección
barcelonesa de la SITA, y desde 1997 al presente secretario general de la misma.
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El planteamiento del problema

En el Congreso «Teoría y Praxis, Karol Wojtyla reafirmaba su tesis metodológica
fundamental: "toda nuestra relación cognoscitiva sobre la realidad tiene su inicio en
la experiencia",'' También en Persona y acto esfablecía en la introducción esta misma
tesis, que desarrollaba allí con más detalle: "Este estudio -afirmaba en los primeros
párrafos- nace de la exigencia de mostrar el aspecto objetivo de aquel gran proceso
cognoscitivo que se puede defini¡ atendiendo a su origen, experiencia del hombre",'t

En efecto, para Wojtyla toda teoría, particularmente antropológica y ética, en-
cuentra en la experiencia, sobre todo en la experiencia moral, su punto de partida. El
significado de praxis y de experiencia moral deja de ser entonces un mero asunto de
teoría del conocimiento, constituyéndose en elemento determinante en el proceso de
elaboración de una u otra concepción antropológica: "Pienso que la problemática
«theoria - praxis, -afirmaba Wojtyla al comienzo de su ponencia-, además de un
cuestión gnoseológica, pertenece máximamente a la antropología y a la ética, a \a
que, según mi parece4 es preciso conferirle aquí el lugar clave".'u

Esta primacía metodológica de la experiencia fue una de las tesis más discutidas
en el debate de Lublín, sobre todo desde las posiciones del realismo aristotélico-to-
mista, que veían peligrar la objetividad del conocer humano al tomar la subjetividad
como punto de partida. Así, se criticaba a Wojtyla que desde la experiencia subjetiva
no es posible alcanzar la naturaleza humana y la estructura ontológica de la persona,
pues ello nos deja en un nivel meramente descriptivo, fenoménico, mas sin penetra-
ción en la realidad esencial."

Volveremos luego sobre esta tesis, quedándonos por ahora sólo con su carácter
controvertido. Ahora nos centraremos en la exposición de Wojtyla en el congreso geno-
vés, consistente en mostrar de forma sintética los presupuestos que permiten entender
adecuadamente su concepto de experiencia moral en el ámbito de la praxis humana, y
punto de partida del teorizar antropológico y ético.

De la teoría a la praxis, y vueha

Por lo pronto, Wojtyla comenzaba afirmando con absoluta claridad la radical prio-
ridad del ser sobre el obra4 haciendo suyo el adagio clásico "operari sequitur esse". Y
mostraba la importancia de este principio en el orden moral, dado que el deber ser no
puede encontrar otro fundamento que el ser: "Estoy convencido de que esta sucesión
es válida, especialmente en el ámbito de la ética, porque es imposible formular norrnas
justas (...) sin una profunda respuesta a la pregunta qué es el hombre"."

Mas el ser no sólo fundamenta ónticamente el obra4, sino también el conocer. De
ahí que distinguiera más adelante en la misma ponencia entre el ordo essendi y el ordo
cognoscendi, afirmando contra toda suerte de idealismo que el conocer no constituye la
realidad sino que la supone: "Es evidente, no obstante, que aquello que experimenta-
mos y conocemos (...) es objetivamente y realmente anterior a nuestro conocimiento,

14. K¡nol Wonvrl, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 38.
1 5. K¡nor Wo¡rvLA, Persona e otto. T¿sto polacco a fronte, Santatcangelo di Romana, Rusconi Libr,, 1999 ,

p. 35.
16. K¡nor Wo¡ryLl, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 33.
17. Cfr. A. Szosrsr, "Discussion sur fouvrage du Cardinal Karol Wojtyla intitllé Osoba i czyn", en

AnalectaCracoviensa,V-Vl(1973-1974),pp.265-272; RoDRrGo Gunm.r, op.cit., pp. 261-273.
18. K¡nor Wo¡rvr-l, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 34.
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no lo formamos conociendo, sino que 1o encontramos. No es la realidad Ia que supone
el conocimiento, sino el conocimiento el que supone la realidad".''

Con esta claridad se posicionaba Wojtyla en un realismo gnoseológico alejado, no
sólo de las tesis idealistas, sino también de cualquier subjetivismo instalado en el apa-
recer del fenómeno, "ya que, de hecho, buscamos, en cuanto sea posible, alcanzar una
visión total de la realidad en sí misma (tal visión significa propiamente ntheoria,)".'zO
Y ello aun cuando el punto de partida lo pusiera en la experiencia subjetiva, situándo-
se así junto a los integrantes de la denominadafenomenologíarealista, en donde "se
sostiene que la experiencia convoca de suyo a volver a las cosas mismas".,,

Supuesta la prioridad del ser respecto del conocer y del obra4 pasaba entonces
Wojtyla a exponer el ordo cognoscendi, que se revela en el mismo principio operari se-
quitur esse; así, si el obrar presupone el se4 también debe decirse que lo manifiesta, de
manera que para alcanzar un cierto conocimiento del ser del hombre, de su existencia
y de su esencia, no hay mejor camino que su obrar: "El mismo adagio parece indicar el
orden del proceso cognitivo, en el cual la acción permite comprender no sólo la exis-
tencia, mas también Tanaturaleza del agente, esto es, de aquel que obra".,

Reconocía que esta afirmación parece próxima sobre todo al pensamiento con-
temporáneo, más interesado en lo gnoseológico que en lo óntico, pero recordaba asi-
mismo con justicia que ésta es también una tesis nuclear de la enseñanza de Santo
Tomás de Aquino. En efecto, el planteamiento metodológico de Wojtyla es compatible
con aquel principio clásico de la filosofía aristotélico-tomista según el cual conocien-
do el objeto se puede conocer el acto, y conociendo el acto se puede conocer la poten-
cia: "La naturaTeza de lo material -enseña el Aquinate- es lo primero conocido por el
entendimiento humano. Lo segundo es el mismo acto por el que es conocido el obje-
to. Y por el acto conoce el propio entendimiento cuya perfección es el mismo enten-
der. Así, el Filósofo dice que los objetos se conocen antes quelos actos, y los actos antes
que las potencias".23

Dimensión moral de la praxis humana

Centrándose precisamente en la antropología de Santo Tomás explicaba Wojtyla
que el hombre se perfecciona a sí mismo, actualizando la potencialidad de su natura-
leza, por medio de sus actos voluntarios; de este modo, si por la praxis llega el hom-
bre a ser lo que es, "podemos comprender qué es el hombre -sujeto agente- mediante
un profundo análisis del acto".'o

El obrar humano revela, por tanto, el ser del hombre en la medida en que se orde-
na a la acfualización perfectiva de un ser que no se identifica con su actuar. Esto le
llevaba a Wojtyla a hacer una distinción entre el obrar moral y el técnico, siendo
aquél el perfectivo del propio sujeto y éste el perfectivo de la obra exterior. De este
modo, por el obrar técnico o trascendenl¿ el hombre sólo se perfecciona relativamen-
te, como obrero, médico, ingeniero, orado4 escritor, etc. Mas sólo por la dimensión
moral o inmanente el hombre se perfecciona en cuanto tal, siendo este obrar el que

f q. f** Worrvrl, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 38.
20. K¡nor Worrvt¡, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 38.
21. Roonlco Gu¡nn¡, op.cit., p. 211.
22. K¡nor Wo¡wrl, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano",'p. 34.
23. ToruÁs ¡s AeuINo, Summa Theologiael, q.87, a.3 in c. Cfr. Anrsrórnrns, De anima II, c.4, n.l (BK

415a 1ó).
24. K¡nor Wo¡ryr¡, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 35.
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"hace al hombre, como tal, bueno o malo"." Así, si hay un obrar que revela al sujeto
su propia naturaleza, no podrá sino ser aquel que es perfectivo de sí mismo según la
medida de su naturaleza.

La dimensión moral de la praxis humana era caracterizadapor Wojtyla como «et-

hos», por cuanto se ordena a forjar aquel hábito virtuoso que, según la ética aristoté-
]ica, es como una "segunda naturaleza".'u Lo explicaba así nuestro autor: "Es preciso
reconocer la prioridad del oethos» como elemento que define el hombre en su natura-
lezay, en consecuencia, confiere un carácter esencialmente humano a su upraxisr".27

La distinción entre las dimensiones técnica y moral de la praxis humana decía
Wojty'a tomarla nuevamente de Santo Tomás, a quien calificaba de genial, puesto que
ella permite fundamentar "una adecuada teoría del hombre y aun cualquier teoría de
la realidad auténticamente humanística (y personalista)"." Y señalaba en consecuen-
cia la profunda insuficiencia de aquellas teorías que reducen el obrar humano a Ia
mera eficiencia práctica, desdeñando la dimensión moral: "En base a tal concepción
no se puede hablar dela transformación del mundo desde el punto de vista del hombre
y de hacer el mundo «más humano». La práctica de la reducción de la humanidad
puede ser la única consecuencia de la teoría nacida de tal concepción de l¿ upraxis,
humana. La experiencia histórica aporta aquí no pocos argumentos"." Experiencia
histórica que, en el caso de Karol Wojtyla, coincidía dramáticamente con su propia
experiencia personal.

La experiencia moral y el conocimiento de sí

Que Wojtyla apelara a aquí la experiencia no se Irataba de algo fortuito. En efecto,
él no presentaba el acto humano exclusivamente como un objeto inteligible puesto
frente al entendimiento, sino que lo vinculaba necesariamente a la percepción de sí
mismo, según aquel principio expresado en Persona y qcto: "La experiencia de cada
cosa situada al exterior del hombre se asocia siempre a su propia experiencia y él no
experimenta nunca algo exterior de sí, sin en algún modo experimentarse también a
sí mismo".3o

En este principio podemos identificar diversos aspectos constitutivos de toda expe-
riencia. En primer luga4 es experiencia de algo, no un mero fenómeno subjetivo cerra-
do en el propio sujeto, puesto que dicha experiencia incluye, según acabamos de IeeL
una intencionalidad hacia la realidad. En segundo luga¡, es erperiencia, esto es, per-
cepción del propio acto de entender algo. En tercer luga4 es experiencia cognoscitiva,
que descubre, aunque ciertamente en conceptos aún confusos, la propia naluraleza
cognoscitiva de quien puede tener experiencia. Y en cuarto luga4 es experienciade sí
mismo, esto es, del propio ser en su singularidad, en su indiüdualidad, en su ser inco-
municable. Es, en definitiva, experienciapersonal que permite "reconocer su prioridad
sustancial".3'

Además, esta experiencia personal es no sólo de quien conoce sino de quien tiene
dominio de sus propios actos en la forja de su oethos» o segunda naturaleza, actos

KARoL WoJTvLA, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 36.
Cfr. Ausrór¡,rps, Ética Nicomdqueall, c.l (BK 1103a 25-26).
KARoL WoJTYLA, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 39.
K¡nor Wo¡rvr¡, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 36.
K¡r.or Wo¡rvrr, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 37.
K¡tor Wonvr¡ , Persona e atto. Testo polacco a fronte, p. 35.
K¡nol Wo¡rvr¿, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 37.
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que revelan de este modo Ia propia naturaleza volitiva del hombre que se experimenta
queriendo un bien. Por eso es calificada por Wojtyla de experiencia moral, reconocien-
do nuevamente la perfecta congruencia de esto con la doctrina del Aquinate: "La fuer-
za de discernimiento hecha por Santo Tomás está, según mi pareceq también en esto,
que eso [a distinción previa entre las dimensiones moral y técnica de la praxis huma-
na] corresponde profundamente y plenamente a la exigencia de la experiencia huma-
na, que es siempre, y debe se{, una experiencia moral"."

Esta congruencia entre Wojtyla y Santo Tomás en lo referente al tema de la expe-
riencia me parece digna de comentar. Es habitual que en la presentación de la gnoseo-
logía tomista se caiga en una reducción del conocimiento a sólo su dimensión objetiva,
descuidando el conocimiento singular que cada hombre tiene de sí mismo. Sin embar-
go, tal y como ha sabido mostrar Francisco Canals en su exposición de la metafísica
del conocimiento del Aquinate, además del conocimiento objetivo de esencias, e inse-
parable de éste, se da en el hombre un conocimiento de sí según la propia singularidad
personal: "Este otro modo de conocimiento, o vertiente de la actualidad de Ia concien-
cia intelectual, con frecuencia perdido parala reflexión filosófica, o por lo menos no
debidamente discernido en su conexión y diversidad con respecto al acto de intelec-
ción de la esencia, fue reconocido por Santo Tomás de Aquino, profundizando y preci-
sando en una herencia recibida de San Agustín".33 Con palabras del Doctor Común:
"Nadie puede pensar que él no existe asintiendo a este enunciado, porque al pensar
algo se percibe existente".34

No se trata, por tanto, de aquel conocimiento que el hombre puede tener de la natu-
raleza del alma intelectual tras el proceso discursivo que va del objeto al acto, de éste a
la potencia, y de ésta al alma, sino de un "conocimiento singula4, íntimo para cada uno,
propio en cada caso de cada alma intelectiva poseyéndose según que tiene set y de na-
tu-raleza perceptiva y experimental"." Dice el Aquinate que para este modo de conoci-
miento "basta la misma presencia de la mente, que es el principio del acto, por el que la
mente se percibe a sí misma, y por esto se dice que se conoce por su presencia".36

De este modo, esta conciencia o conocimiento existencial de sí acompaña, más
aún, fundamenta, todo acto intelectivo de esencias, así como todo acto volitivo de un
bien, constituyendo asílaexperiencia, por la que un hombre sabe que es él quien co-
noce y sabe que es él quien quiere. Esta patencia y fontalidad de la experiencia la con-
vierte sin duda alguna en principio del conocimiento, según la doctrina clásica de los
praecognita, que sostiene la necesidad de puntos de partida preconocido.3T Y así, nos
unimos de nuevo a Canals al afirmar que "podría reconocerse, en esta experiencia que
cada hombre tiene de sí mismo como aquel a quien pertenece y en quien existe su co-
nocimiento, como un precógnito de radical originariedad"," ., cual es expresado por
Santo Tomás al recordar que "es el mismo e idéntico hombre quien percibe que él
mismo siente y entiende".3e

A mi juicio este praecognitum es plenamente coincidente con Ia tesis de Karol
Wojtyla acerca de la primacía gnoseológica de la experiencia. Me parece muy acertada,
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en este sentido, la interprgtación que hace de este asunto Rodrigo Guerra, quien apela
a la lectura agustiniana del tomismo que acabo de referir tan fugazmente según la ex-
posición de Francisco Canals para comprender el sentido de la experiencia como pun-
to de partida del método wojtyliano.ao

Y no hago esta afirmación por constatar que Wojtyla coincide con Santo Tomás,
cuanto por adecuarse a la realidad de las cosas. Como expresaba el cardenal Wojtyla
en su ponencia en el Congreso oTeoría y Praxisr: "La tendencia cognoscitiva de la
upraxii, a la «teoría, se explica con la necesidad de la concepción de la realidad "en
sí mismar, tal cual es".ot

Dn. E¡¡nreuB MnnrÍNnz
Universitat Abat Oliba CEU

Cfr. Roop¡co Gurnru, op.cit., pp. 212-215.
KARoL Wo.rryLA, "Teoria - Prassi: Un tema umano e cristiano", p. 38
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